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MIRADAS DESDE Y HACIA LOS LUGARES DE PODER. 
ANTOFAGASTA DE LA SIERRA ENTRE 1000 Y 1500 
AÑOS D.C.
Looking from and to the pLaces of power. antofagasta de La 
sierra between 1000 and 1500 a.c.
  cohen, m. LorenaI
resUmen
Entendiendo que ciertas propiedades estéticas del paisaje (posición estratégica, visibilidad y ocultamien-
to, entre otros) asociadas a la percepción visual pueden constituirse en fuentes de poder social, se discute el 
modelo de organización política centralizado que deja a los habitantes de las quebradas subsidiarias en un 
rol pasivo ante un poder polarizado en el fondo de cuenca, en la actual localidad de Antofagasta de la Sierra 
durante el lapso ca. 1000-1500 años DC. La investigación se centra en el sitio Peñas Coloradas 3 cumbre 
(PC3c) ubicado sobre la cima de una peña en la cuenca de Las Pitas, lejos de los poblados propuestos como 
centro de poder político económico. En base a los análisis de forma, visibilidad, visibilización, excavaciones 
y cronologías obtenidas, interpreto a PC3c como un lugar dotado de poder social en un sector que antes 
se consideraba periferia socio-espacial. Se discute y sugiere la conservación de autonomías locales en las 
quebradas subsidiarias que se mantuvieron aún junto a la posible centralización de un poder político en el 
fondo de cuenca a partir de ca.1300 DC.
paLabras cLaVe: Antofagasta de la Sierra; Paisaje; Poder social; Visibilidad; Visibilización.
                
abstract
We consider that certain aesthetic properties of  the landscapes associated with visual perception can 
become sources of  social power. Consequently, we discuss the centralized political organization model that 
would have left the inhabitants of  the subsidiary basins in a passive rol regarding to a polarized source of  
power in the bottom basin, in the present town of  Antofagasta de la Sierra, between ca. 1000-1500 years 
BC. This research focuses on the site Peñas Coloradas 3 cumbre (PC3c) located on top of  a mesa in the se-
condary basin of  Las Pitas, far away from the settlements proposed as economic centers of  political power. 
Based on the analysis of  form, visibility, and visualization, as well as excavations and chronologies, we in-
terpret PC3c as a seat of  social power in a sector that was previously considered to be part of  socio-spatial 
periphery. We discuss and suggest that local autonomies remained in subsidiary basins even when there was 
a possible centralization of  political power in the bottom basin since ca.1300 DC.
keYwords: Antofagasta de la Sierra; Landscape; Social power; Visibility; Visibilization.
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introdUcciÓn
“Una sociedad no es un cuerpo unitario en 
el que se ejerza un poder y solamente uno, 
sino que en realidad es una yuxtaposición, un 
enlace, una coordinación y también una jerar-
quía de diferentes poderes, que sin embargo 
persisten en su especificidad […] La sociedad 
es un archipiélago de poderes diferentes” 
(Foucault 1999: 239).
Con este trabajo, mi intención es contribuir 
a la interpretación de la organización socio-
política en la sociedad que habitó Antofagasta 
de la Sierra (en adelante ANS) en la primera 
mitad del segundo milenio, poniendo énfasis 
en la participación de los diferentes sectores 
socio-espaciales en las relaciones de poder. 
Sobre la base del análisis visual del sitio Peñas 
Coloradas 3 cumbre (PC3c) y la comparación 
de las cuencas visuales de éste junto a otros 
tres sitios contemporáneos (La Alumbrera, 
El Coyparcito y Punta de la Peña 3), se in-
terpela la narrativa histórica obtenida hasta 
el momento para el lapso ca. 1000-1500 DC 
para dar cuenta de las formas del poder social 
presentes. Las preguntas disparadoras para 
esta investigación fueron: ¿qué organización 
sociopolítica encontramos al narrar desde las 
experiencias de los lugares alejados de los po-
blados con mayor magnitud arquitectónica y 
envergadura productiva? ¿Qué relaciones de 
poder se configuran analizando los paisajes 
visuales de estos lugares integrados a los con-
textos arqueológicos? 
El sitio que se seleccionó para la investiga-
ción se denomina Peñas Coloradas 3 cumbre 
(o PC3c) se destaca por sus propiedades for-
males y perceptivas y por su ubicación en un 
sector alejado de los poblados de fondo de 
cuenca, en la cuenca media-inferior del río 
Las Pitas en un importante nodo en la cir-
culación microregional (Cohen 2009, 2010). 
Entre los atributos arquitectónicos del mis-
mo pueden contarse su muralla periférica, 
su emplazamiento alto con amplio alcance 
visual y dificultoso acceso que recuerdan a 
las características de los pukará tardíos del 
área valliserrana (Tarragó 2000). Este sitio se 
ubica en una localidad arqueológica marcada 
por la alta concentración de manifestaciones 
plásticas que cuenta con agua permanente y 
vegas y está próximo a las vías de circulación 
(Aschero 1999, 2000)1. En cuanto a su ubi-
cación, Podestá (1990) la caracterizó como 
intermedia por constituirse en una vía de 
tránsito para el desplazamiento desde la vi-
lla actual hasta las vegas puneñas de altura. 
Llevada al pasado, dicha observación permite 
proponer una posición intermedia dentro de 
las vías de circulación microregional entre los 
sitios La Alumbrera, El Coyparcito (ubicados 
en sectores más bajos -fondo de cuenca-) 
y las quebradas de altura de Real Grande y 
Quebrada Seca (con recursos de caza y pastu-
ras invernales) junto a las interregionales que 
articularían ANS con una red vial mayor ha-
cia otras regiones como los valles del este o la 
puna central (Martel 2012).
antofagasta de La sierra entre 
CA. 1000-1500 aÑos dc. 
Antofagasta de la Sierra, microrregión de-
finida por Aschero (1988) corresponde a 
una cuenca endorreica de altura entre 3.400 
a 4.900 msnm, ubicada en el departamento 
homónimo en la provincia de Catamarca. 
Ésta es uno de los bolsones fértiles disper-
sos entre estepas y salares en el borde meri-
dional de la Puna Argentina. El ambiente se 
caracteriza por la extrema sequedad ambien-
tal, lluvias estivales escasas (150 mm anuales), 
diferencias térmicas críticas entre noche y día 
y alta transparencia atmosférica. Los suelos 
de escaso desarrollo permiten una cobertura 
vegetal de baja altura de tolar, campo, vega 
y pajonal. El relieve es predominantemente 
llano y sobre éste se destacan: las peñas co-
lumnares de ignimbrita, las cadenas monta-
ñosas de Calalaste y Toconquis y los volcanes 
(Figura 1).
La cuenca se encuentra irrigada por cauces 
de agua permanente a semipermanente; su 
río principal, el Punilla con dirección norte-
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sur presenta afluentes en ambos márgenes. 
Siguiendo a los cauces permanentes, en reco-
rridos no mayores a los 20 km, se presentan 
zonas con gran diversidad sobre la base de su 
topografía y de acuerdo a la disponibilidad de 
distintos recursos vegetales, faunísticos y mi-
nerales (Aschero 2006). Sobre la base de la to-
pografía diferencial Olivera (1992) distinguió 
tres sectores ambientales: fondo de cuenca, 
entre 3.400 a 3.550 msnm, está conformado 
por el curso inferior del río Punilla y Laguna 
Antofagasta y se caracteriza por las altas posi-
bilidades agropastoriles, extensas superficies 
potencialmente aptas para cultivos bajo rie-
go y disponibilidad de agua anual; quebradas 
y sectores intermedios, entre 3.550 a 3.900 
msnm se ubican entre el fondo de cuenca y 
las quebradas altas, tiene posibilidades para el 
pastoreo y agricultura a pequeña escala y fi-
nalmente, las quebradas de altura, entre 3.900 
a 4.900 msnm en los cursos superiores de los 
ríos con vegas y pajonal de gran aptitud para 
el pastoreo de invierno, extracción de leña y 
caza. Dentro de los sectores intermedios, so-
bre la margen sur del río Las Pitas, se ubica la 
localidad arqueológica Peñas Coloradas en la 
que sobresalen cuatro peñas rojizas con alta 
concentración de representaciones plásticas 
en sus farallones. En la cima de una de éstas, 
la tercera de este a oeste, se asienta el sitio de-
nominado Peñas Coloradas 3 cumbre (PC3c) 
escenario central en esta investigación. 
En cuanto a los modos de instalación resi-
dencial y espacios productivos, éstos fueron 
interpretados a partir de las investigaciones 
en los asentamientos del sector de fondo de 
cuenca por Olivera y Vigliani (2000-2002). 
Luego del primer milenio de la era en el fon-
do de cuenca se abandonaron las residencias 
de la terraza fluvial baja del río Punilla (Casa 
Chavez Montículos) despejando el área para 
prácticas agropastoriles y se trasladaron al 
pedemonte (a Bajo del Coypar II) (Olivera y 
Vigliani 2000-2002). Estos autores señalaron 
que el cambio vinculado a la relación espacial 
y constructiva entre el área de vivienda y los 
campos de cultivo fue un proceso que pudo 
Figura 1 • Mapa dEl árEa dE EsTudIO, MOdIfICadO dE OlIvEra ET al. (2008). fOTOgrafía dE la lOCalIdad pEñas COlOradas TOMada 
dEsdE El surEsTE dE ésTa. IMagEN saTElITal (gOOglE) dE la CuENCa y ubICaCIóN dE sITIOs MENCIONadOs EN El TExTO: 1- lOCalIdad 
pEñas COlOradas O pC; 2-puNTa dE la pEña 3-b O pp3; 3- puNTa dE la pEña 9-III O pp9; 4- la aluMbrEra O la; 5- bajO dEl 
COypar 1 O bC1; 6- El COyparCITO O EC; 7- Casa ChávEz MONTíCulOs; 8- El puEblO aCTual dE aNTOfagasTa. 
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darse en otros sectores de la cuenca como 
Campo Cortaderas y tal vez Punta de la Peña 
2 (actualmente denominado Punta de la Peña 
3 -PP3- en Las Pitas). Sugirieron también que 
el proceso de creciente énfasis en las prácti-
cas agrícolas llevaría a los grupos durante la 
primera mitad del segundo milenio a hacia 
una mayor concentración y burocratización 
del poder. A partir de los primeros siglos del 
segundo milenio extendiéndose al período 
Hispano Indígena, el poblado conglomerado 
de La Alumbrera asentado sobre las coladas 
basálticas de un volcán en el fondo de cuen-
ca, se conformó en un asentamiento que con-
centró a la población y operó como centro 
político y administrativo de la microrregión 
(Aschero 2000; Olivera y Vigliani 2000-2002), 
como sede de los intercambios entre recursos 
puneños y del valle de Hualfín, según Olivera 
y Vigliani (2000-2002) y Raffino y Cigliano 
(1973). Para estos últimos constituyó una 
colonia Belén políticamente dependiente, lo 
cual fue discutido por Salminci (2010) quien 
relativizó dicha dependencia con los valles 
de Hualfín planteado dentro del modelo del 
Señorío Belén, revelando una configuración 
socioespacial dual posiblemente relacionada 
a una organización segmentaria basada en re-
laciones de parentesco y alianza con esas po-
blaciones (2011). El sitio fue vinculado con el 
manejo de la explotación de los campos agrí-
colas de Bajo del Coypar, cuyo funcionamien-
to completo (casi 800 ha) pudo darse con una 
organización estatal, en épocas del Imperio 
Inka (Olivera y Vigliani 2000-2002). Sobre los 
campos agrícolas mencionados, en la ladera 
del Cerro del Coypar, se erigió en período 
Inka la fortaleza El Coyparcito, siguiendo una 
lógica de apropiación del paisaje que según 
Vigliani (2004), consistía en monumentalizar 
o visibilizar espacios con previa interacción 
social (residencial, productiva, vial). La ocu-
pación pudo relacionarse con intereses mine-
ros y una favorable red vial para el imperio 
(Olivera 1991). 
Otra línea de análisis, el arte rupestre, per-
mitió a Aschero (2000) sugerir un modo de 
organización sociopolítica y espacial. Definió 
un “arte de pastores” con temáticas de lar-
ga tradición (llamas, mascariformes, entre 
otros) con distribución diferencial al ubicar-
se en sectores residenciales y productivos 
de campesinos y pastores pero alejados del 
hábitat de las elites. Interpretaba a los sím-
bolos de poder (uncus y escutiformes) ubi-
cados en esos sectores como la articulación 
de dos espacios diferentes: el poblado central 
y asentamientos periféricos en áreas de pas-
toreo correspondiéndose respectivamente a 
elites que detentan poder y los pastores como 
fuerza de trabajo. Destaco aquí que Peñas 
Coloradas, contaba con ambos tipos de re-
presentaciones. En relación con el cambio 
sociopolítico del segundo milenio planteó un 
fuerte desbalance de los grupos dedicados 
a la producción pastoril frente a los dedica-
dos a las actividades agrícolas de gran escala 
y al control político-religioso que influyó en 
las decisiones de las unidades familiares de 
pastores sobre producción, posibilidades de 
intercambio y rumbo de caravanas. La ejecu-
ción de íconos de poder (uncus, escutiformes, 
entre otros) sobre los temas pastoriles fue 
definida como una imposición iconográfica, 
fenómeno que ocurriría entre ca. 1300-1600 
DC (Martel y Aschero 2007). El mismo pudo 
relacionarse con un acceso diferencial a re-
cursos de prestigio y un posible surgimiento 
de grupos de poder o jefaturas imponiéndose 
sobre organizaciones políticas de tipo corpo-
rativo (Martel y Aschero 2007).
Desde el arte rupestre, las relaciones de po-
der en la microrregión configuran una diná-
mica tendiente a segmentar sociedad y espa-
cio a modo de centro y periferia, en donde el 
primero es el espacio de los poblados con las 
élites, en el fondo de cuenca, con una paula-
tina injerencia sobre la segunda, definida por 
campesinos y pastores de asentamientos en 
sectores más alejados. Si planteamos que la 
posibilidad de accesos a los recursos valo-
rados socialmente situados también en los es-
pacios –físicos y/o sociales- periféricos al po-
der político y económico, podemos preguntar 
si podrá vislumbrarse otra configuración del 
poder social para ANS. 
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Los datos para la primera mitad del segun-
do milenio cobraron peso en sitios de los 
sectores intermedios (Aschero et al. 2009) 
luego de la publicación de Olivera y Vigliani 
(2000-2002); éstos aportaron elementos que 
posibilitan a) lograr una narrativa histórica 
enunciada desde otro lugar, diferente al de 
los espacios de mayor concentración residen-
cial y productiva, b) dotar de agencia socio-
política a los habitantes de estos espacios y 
c) generar interpretaciones sobre las trayec-
torias históricas locales de los diferentes sec-
tores de la microrregión, más allá del fondo 
de cuenca. Las investigaciones realizadas en 
los sitios de la localidad Punta de la Peña, en 
las Pitas, permitieron dar cuenta de una im-
portante diversidad en modos de instalación 
posiblemente contemporáneos (Quiroga y 
Cohen 2007). Mientras que el sitio Punta de 
la Peña 9- III (PP9-III) se ubicaba en una te-
rraza aluvial con viviendas y corrales desde 
comienzo del primer milenio hasta la épo-
ca del contacto hispano indígena y cambios 
arquitectónicos que implicaban un aumento 
de los tabicamientos internos (Cohen 2005; 
López Campeny 2010; Somonte y Cohen 
2006); otros asentamientos próximos parcial-
mente contemporáneos se emplazaban sobre 
el faldeo de una peña como Punta de la Peña 
3 (PP3) (Quiroga 2012) en un alero rocoso 
alto, como Punta de la Peña 4 (PP4) (Aschero 
et al. 2009). 
Dos prácticas de espacialidad diferentes 
podían definirse para cada sector de la mi-
crorregión durante la primera mitad del se-
gundo milenio. Mientras que en el fondo de 
cuenca, se abandonaban previas prácticas de 
espacialidad residencial en terrazas fluviales 
para adoptar otras nuevas en faldeos de ce-
rros; en la quebrada de Las Pitas, se daba una 
coexistencia de prácticas tradicionales de es-
pacialidad residencial junto a otras novedosas 
como PC3c. Las antiguas prácticas mostra-
ban cambios pero posibilitaban la recurrencia 
ocupacional como el alero de PP4 con ocupa-
ciones del ca. 1000 DC sobre las del Arcaico 
(Urquiza 2009) y el sitio PP9-III con cerca 
de 1700 años de ocupaciones que reutiliza-
ban un mismo espacio desde comienzos de 
la era cristiana (Cohen 2005; López Campeny 
2010). En este último las excavaciones permi-
tieron datar una primera ocupación de corral 
hacia el primer siglo de la era cristiana. Para 
el segundo milenio, las cronologías muestran 
ocupaciones continuas entre ca. 1050 y 1660 
DC en las que se asocian corrales y vivien-
das, indicando la persistencia de un manejo 
doméstico de la producción junto a la per-
duración de una planta arquitectónica senci-
lla durante toda la primera mitad del segun-
do milenio, aún en tiempos en donde pudo 
existir una organización microregional de la 
producción con base en los poblados del fon-
do de cuenca. La perduración de las moda-
lidades de espacialidad residencial asociadas 
a prácticas pastoriles me permitió proponer 
la permanencia de autonomías de produc-
ción domésticas que llegaron aún a tiempos 
posthispánicos (Cohen 2010); dando cuenta 
de que los accesos a recursos socioculturales 
diversos (la producción agrícola, las pasturas, 
las rutas de comunicación e intercambio de 
bienes) podían distribuirse en toda la cuenca.
En este acápite quise apuntar no sólo a los 
cambios dados hacia lapso tratado (arte, mo-
dos de instalación, formas productivas), mo-
mento en que PC3c comenzó su ocupación, 
sino también en las continuidades registra-
das en el entorno próximo a este lugar (sus 
vecinos). Pues al remarcar continuidades en 
la espacialidad para el segmento Punta de la 
Peña-Peñas Coloradas se abren posibilidades 
explicativas para esa novedosa construcción 
en la cumbre de PC3. Las particulares expre-
siones espaciales de los sitios del río Las Pitas, 
permiten presentar la expectativa de que es-
tos tuvieron cierta autonomía productiva y 
reproductiva. 
poder, paisaJes Y percepciÓn 
VisUaL
La narrativa que contempla la dinámica so-
cial y su organización espacial y política se-
ñalada en la sección anterior comprende una 
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concepción de poder que muestra una seg-
mentación social entre élites de dirigentes y 
una comunidad productora sujeta, partición 
que se reproduce en el espacio con poblados 
de fondo de cuenca y asentamientos de los 
sectores intermedios, respectivamente. El po-
der que subyace en esa narrativa es acorde a 
la noción weberiana que platea un “poder so-
bre” ejercido coercitivamente de “A sobre B” 
(Miller y Tilley 1984). El poder social también 
puede concebirse como un poder positivo y 
productivo, un “poder para”, o capacidad 
transformativa que está presente en todos los 
aspectos de la vida y del cuerpo social (Miller 
y Tilley 1984). Una mirada sobre el poder so-
cial ejercido por más de un sector social en 
ANS, permitirá constatar si el “poder sobre” 
de una élite pudo ser contrabalanceada por 
el “poder para” de otros sectores. Entonces 
es posible considerar un poder que se corra 
de un solo sector de la sociedad, un poder he-
terogéneo (según Paynter y Mc Guire 1991) y 
que atraviesa reticularmente todo el cuerpo 
social (Foucault 1999). Así, mientras el poder 
weberiano tradicional se abordaba desde el 
esplendor arquitectónico como testimonio de 
la fuerza centralizada u homogénea de líderes 
formales, la aceptación de la heterogeneidad 
del poder implica interpelar relaciones que 
estructuran un amplio rango de actividades y 
espacios en donde A y B se intersectan a tra-
vés de todo el sistema de asentamientos y no 
sólo en espacios asociados a las élites. 
Las relaciones de poder se establecen se-
gún sea el acceso a una distribución asimétri-
ca de los recursos materiales y no materiales 
(Paynter 1989). Pero como alerta este autor 
sólo si los recursos son estratégicos y si las 
entidades socialmente diferentes tienen un 
acceso diferencial a los mismos, puede ges-
tarse la desigualdad social. Si los accesos a 
los recursos de valoración social se encuen-
tran distribuidos en manos de diferentes sec-
tores sociales entonces se instala una forma 
descentralizada de poder -o heterogénea, si-
guiendo a Paynter y Mc Guire (1989)- pero 
si éstos son concentrados en un sólo sector 
se conforma una monopolización del poder 
(Paynter 1989). Este autor propone la posi-
bilidad de la existencia de jerarquías aún en 
contextos de igualdad social, lo cual puede 
ser leído como la distribución no centraliza-
da de estos capitales sociales. Considerando 
esta forma de poder social me pregunto en 
esta investigación: ¿El acceso hacia los diver-
sos recursos de valoración social se encuentra 
circunscripto en el fondo de cuenca o tuvo 
accesos distribuidos en diferentes espacios 
geográficos y sociales?
 
La heterogeneidad del poder puede ser tal 
que permita la posibilidad de coexistencia de 
una organización centralizada junto a otra 
descentralizada. Nielsen (2006) plantea para 
la Qda. de Humahuaca –con respaldo etno-
histórico- el autor plantea una organización 
sociopolítica segmentaria caracterizada por 
la yuxtaposición de unidades semejantes (ay-
llus) que retenían su identidad y autonomía 
relativa subordinadas a una estructura políti-
ca mayor; esto suponía la coexistencia de un 
gobierno centralizado-jerarquizado con otro 
heterárquico descentralizado para las forma-
ciones políticas correspondientes al ca.1250-
1430 DC.
Las relaciones de poder entre los actores 
sociales se sostienen en un (y con un) espacio 
que las reproduce y/o reformularla. Esta es 
una perspectiva relacional en donde espacio y 
sujeto se relacionan y constituyen mutuamen-
te (Soja 1995). La categoría de paisaje social la 
que permite salir de una concepción carte-
siana y estática de espacio y que deja ver la 
espacialidad que es esa relación bidireccionales 
entre los sujetos y sus espacios de vida. Este 
concepto supone una multidimensionalidad 
en donde se intersectan materialidad, acción 
social y significados (Criado Boado 1993). 
Un paisaje puede conformar uno o varios 
lugares, siempre que nos refiramos a su/s 
significado/s culturales lo que amplía su mul-
tiplicidad. Los paisajes establecen relaciones 
de poder, pues como señala Nielsen (1995) 
los entornos construidos modelan formas de 
interacción social y regulan el acceso a los re-
cursos de valoración social diferencialmente 
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disponibles, incluyendo la arquitectura mis-
ma. Éstos son experimentados como natu-
rales sin embargo, en su percepción median 
categorías culturalmente aprehendidas que 
conforman un sentido de estética condicio-
nado por un lugar, tiempo y espacio social, 
que valora positivamente ciertos estímulos 
sensoriales por sobre otros. La naturalización 
de la percepción de los espacios habitados 
legitima determinado orden cultural y por 
lo tanto reproduce tácitamente determinada 
estructura de poder (Tilley 1996). La estética 
en el análisis del paisaje supone una selección 
preferencial (consciente o no) de cierta clase 
de objetos, experiencias y estímulos durante 
la construcción del entorno, que se sostiene 
sobre valoraciones culturales (Gosden 2001).
El establecimiento de relaciones de poder 
que atraviesen todo el sistema de asentamien-
to de la cuenca (centro, periferia y las sendas 
que los conectan) puede ser abordado desde 
las relaciones visuales las que permitirán de-
terminar relaciones entre espacios no conti-
guos pero que pudieron estar conectados en 
redes socioespaciales de poder. Considero a 
las categorías de la percepción visual como 
aquellas que se aprehenden, manejan y par-
ticipan en la construcción, reproducción, le-
gitimación, reformulación de las relaciones 
de poder. Un abordaje basado en el estímulo 
visual conlleva limitaciones, pues tal como lo 
señalara Lloberas (2007) la experiencia espa-
cial es multisensorial, por esto mismo un en-
foque visual a veces puede entenderse como 
imposiciones de prejuicios occidentalistas 
del pasado que enfatizan a la visión como la 
fuente más importante del conocimiento. Sin 
embargo la escala social (o su amplio alcance 
social) del estímulo visual, su accesibilidad y 
permanencia, en relación con otros sentidos, 
lo tornan en llave para abordar fenómenos 
con efectos sociales (Gosden 2001).
 
La base en la selección del estímulo visual 
para este trabajo va directamente asociada a 
la noción de que los tipos de respuestas sen-
soriales y emocionales que provocan los ob-
jetos son la clave de su poder social (Gosden 
2005). El empleo de propiedades visuales 
para generar efectos sociales es una capacidad 
transformativa y por lo tanto un “poder para” 
que puede o no formar parte de un “poder 
sobre” o control social. La concepción de po-
der social que involucre al control social y/o 
la capacidad transformativa en la sociedad 
tiene su correlato en el “paisaje visual” enten-
dido éste como la articulación de propieda-
des visuales generadas por (o asociadas a) una 
configuración espacial específica (Lloberas 
2003, en García Sanjuán et al. 2006). Las “es-
trategias de visibilización” son parte del mis-
mo y pueden tener efectos sociales. Siguiendo 
a Criado Boado (1993) estas últimas se en-
tienden como la voluntad social (consciente o 
inconciente) de visibilizar las manifestaciones 
formales de la acción social o de sus resulta-
dos, y se separan en a) estrategias de carácter inhi-
bidor, cuando los productos se dan de manera 
inintencional, b) de ocultación (ocultamiento, en 
este trabajo) cuando se quiere invisibilizar vo-
luntariamente la presencia de acción social, c) 
de exhibición cuando enfatizan espacialmente 
la naturaleza de los productos sociales y d) 
monumentalización cuando sus productos (mo-
numentos) logran énfasis visual que perdura 
con el tiempo. 
 
Considero a las propiedades visuales del 
paisaje (visibilidad y visibilización) como 
una fuente de poder que puede constituirse 
en recurso de valoración social, al permitir 
el acceso al conocimiento, constituir una vía 
para controlar la producción y la información 
de la circulación de bienes, posibilitar la de-
fensa ante situaciones bélicas, intervenir en 
procesos identitarios, instalar fundamentos 
que justifiquen derechos territoriales y brin-
dar protección y/o transmitir la sensación 
de amparo mediante las relaciones visuales. 
En el período Tardío para el actual NOA, las 
posiciones estratégicas de los asentamientos 
en pos de lograr visibilidad panorámica, in-
tervisibilidad y ocultamiento, han sido inter-
pretadas en relación con las tensiones inter-
grupales (Tarrago 2010). Sin embargo, dadas 
las características contextuales del sitio de la 
cumbre de PC3, será útil también profun-
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dizar en la relación entre relaciones visuales 
con aspectos rituales, legitimación territorial 
y producción.
La relación entre el paisaje visual y poder so-
cial puede verse en la práctica andina del culto 
de los antepasados. Esta práctica se presenta 
en ANS desde hace 8500 años mediante con-
textos de inhumación con signos de reapertura 
producidos por el traslado de los cuerpos, de-
jando en el lugar sus partes u objetos y también 
por la representación rupestre de máscaras in-
terpretadas como los dobles de las almas de 
los ancestros. Se trata de prácticas territoriales, 
donde los muertos, como ancestros, garantizan 
derechos sobre accesos a recursos para ciertos 
grupos, líneas de parentesco o linajes (Aschero 
2007). Los “sepulcros abiertos”, estructuras 
funerarias que permitían acceder regularmente 
a su contenido eran una práctica andina aso-
ciada a la agencia de los ancestros en asuntos 
comunitarios y eran tan significativos como los 
propios cuerpos (Isbell 1997). En los “ayllus 
de sepulcros abiertos” la referencia visible de 
la comunidad eran las estructuras y los cuerpos 
junto a la figura del curaca, los cuales legitima-
ban el territorio y cohesionaban a la comuni-
dad -aunque estuviera dispersa- (Isbell 1997). 
Gil García (2002) señala que el emplazamien-
to de este tipo de estructuras (chullpas) logra-
ba un dominio visual que funcionaba como 
control simbólico del entorno, una forma de 
extender protección a la comunidad. El culto 
de los ancestros, al relegar la individualidad a 
favor de referentes colectivos, favorecía la ins-
talación de un “poder corporativo”, según el 
cual el control de los distintos tipos de capital 
se genera desde grupos o sus representantes. 
El poder corporativo se reproducía mediante 
las prácticas que relegaban las expresiones in-
dividuales a favor de los referentes colectivos 
–como los ancestros- (Nielsen2006).
metodoLogia
Los análisis realizados para esta investiga-
ción siguieron diferentes fases: 1) caracteri-
zación de la forma del espacio, considerando 
el relevamiento planialtimétrico efectuado del 
sitio junto a características levantadas en el 
campo; 2) determinación de la visibilización, 
siguiendo diferentes escalas el sitio en sí y de 
su lugar de emplazamiento, para esto sirvió 
también el relevamiento de fotos y diario de 
campo de V. Weiser (1923) inéditos en el ar-
chivo fotográfico y documental de la División 
Arqueología del Museo de Ciencias Naturales 
de La Plata; 3) análisis de visibilidad e intervi-
sibilidad mediante la elaboración de cuencas 
visuales obtenidas con SIG y contrastadas en 
el campo y 4) integración con la información 
contextual.
Para la determinación de la visibilización, 
entendida como la “percepción de” o el im-
pacto visual de ciertos espacios desde su en-
torno, fue necesario partir de un análisis en el 
terreno de la “forma del espacio”, concepto 
que refiere al aspecto físico del espacio, que 
es lo que perdura (Mañana Borrazás et al. 
2002). Ésta puede definirse como las texturas 
generadas por la relación entre volúmenes, 
colores, tamaños y distribuciones de los ele-
mentos constructivos, lo cual genera determi-
nado impacto, de acuerdo al juego de propi-
ciación e inhibición visual (Mañana Borrazás 
et al. 2002). Se describieron las características 
del relieve desde donde se observa como 
también las características formales del obje-
to que es observado: la cumbre y su entorno. 
Puede establecerse un estrecho vínculo entre 
atributos de la forma del espacio y la visibi-
lización. Considero especialmente atributos 
como la accesibilidad y jerarquía del asenta-
miento. La accesibilidad sugiere la regulación 
de la acción de la gente para alcanzar recur-
sos espacialmente localizados, por lo tanto 
se vincula con el control visual al excluir o 
posibilitar la observación de diversos tipos de 
bienes o acciones (Nielsen 1995). La jerarquía 
conforma un principio de organización entre 
espacios y formas dentro de un todo unifica-
do, se establece al diferenciarse un elemento 
construido (estructura o asentamiento) me-
diante estrategias como el tamaño destaca-
do, forma única y/o localización estratégica 
(Mañana Borrazás et al. 2002).
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El análisis de la forma del espacio cons-
truido de las Peñas Coloradas 3 permitió de-
terminar las estrategias de visibilización que 
operaron en la construcción del paisaje. Las 
mismas se determinaron en el terreno para 
interpretar el grado de exposición o de ocul-
tamiento de la gente que se movía en esa 
cumbre. El método consistió en ubicar dos 
operadoras, una en la cumbre y la otra aba-
jo, en la planicie sureste de la peña a 85 m 
de distancia, en el sector próximo al antiguo 
canal reactivado que era y es parte de vías de 
circulación este-oeste. Mientras la operadora 
1 realizaba recorridos entre puntos situados 
en el dibujo del plano de la cima, la operadora 
2 ubicada en la planicie baja, sin moverse, fo-
tografiaba la cumbre cada vez que la primera 
pasaba a un nuevo punto. Para la interpreta-
ción final de las imágenes obtenidas con la 
cámara, se consideró una proyección hipoté-
tica de 1 m de altura de la muralla periférica 
en el este-sureste de la cumbre, según la for-
ma de sus tramos conservados. 
En cuanto a la visibilidad o cuenca visual 
conformada por el entorno visual de un pun-
to de observación (Tévar Sanz 1996), ésta 
fue determinada para los sitios PC3c, La 
Alumbrera, Coyparcito y Punta de la Peña 
3 (sector B, sobre el techo la peña). Sobre 
el supuesto que todos estos sitios fueron 
habitados sincrónicamente (al menos par-
cialmente), la selección de estos sitios buscó 
determinar la existencia de intervisibilidad 
entre los mismos a la vez que diferencias y 
semejanzas entre las cuencas visuales. El área 
recortada para el análisis de visibilidad cuen-
ta con una superficie de 35 km de E-O y 15 
km N-S y quedó establecida considerando la 
incorporación de a) las quebradas altas del río 
Las Pitas con las localidades Quebrada Seca 
y Real Grande, que conforman pasturas de 
invernada a la vez que sectores de paso hacia 
el valle Calchaquí, b) la quebrada paralela al 
río Miriguaca, con sitios contemporáneos y 
comparables, a Las Pitas y c) la cuenca del río 
Punilla, incluyendo a La Alumbrera, Bajo del 
Coypar I, El Coyparcito y la desembocadura 
del Miriguaca. El área recortada permite cu-
brir el recorrido visual de la antigua dinámi-
ca de circulación de gente, bienes y animales 
(tropas y caravanas de llamas) entre los cuatro 
asentamientos considerados y con los secto-
res del este y norte, vías de comunicación 
hacia valles Calchaquíes y salares respectiva-
mente2 La superficie en km2 de las respecti-
vas cuencas visuales se calculó para establecer 
“jerarquías visuales” de los sitios. 
Las cuencas visuales se determinaron me-
diante cálculo automático empleando SIG 
con el programa Arcgis 9.2. En todos los ca-
sos se buscó un punto de área cumbral aso-
ciada estrechamente al sitio. Las imágenes 
panorámicas fotografiadas obtenidas desde el 
sitio PC3c sirvieron para evaluar la efectivi-
dad de la cobertura entre los modelos digitales 
de terreno (MDT) obtenidos con SRMT 90 y 
ASTER GDEM3. El SRTM 90 de la NASA, 
en su cuarta versión, corrigió los datos nulos 
en superficies con agua y sombras espesas. La 
banda C del radar (longitud de onda próxima 
a los 5,6 cm) provee muy buenos datos alti-
tudinales de superficies rugosas y suelos des-
nudos, característicos del área bajo estudio, 
con vegetación baja y escasa y predominio de 
relieve llano4. De modo que la ganancia de re-
solución espacial con el segundo modelo no 
implicaba una mejora de sus resultados. Las 
cuencas fueron modeladas realizando un pa-
neo horizontal en 360º y vertical en 180º. No 
se definió un límite máximo de visión sino 
que las cuencas fueron calculadas para toda 
el área de estudio señalada. Los limitantes de 
la visión como la cobertura vegetal y la trans-
parencia atmosférica no constituyen en el pre-
sente, ni en el lapso cronológico tratado, un 
condicionante obstaculizador primordial de la 
visibilidad5. Para la interpretación de las cuen-
cas visuales resultantes del MDT consideré el 
umbral de visibilidad humana de 4 km desde 
cada punto, lo que se desprendió del alcan-
ce visual comprobado en el terreno (desde 
PC3c) y coherente con el señalado por otros 
análisis de visibilidad (García Sanjuán 2006).
A la metodología mencionada sumaremos 
los análisis de carbono 14 -el convencional 
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debido a la reutilización de sus piedras en los 
corrales actuales (según el relato del propie-
tario); su ubicación en el borde este y sureste 
de la cima coincide con el sector de ascenso a 
la cumbre. La altura de la peña es de 12 m en 
su borde sur y aumenta 2,5 m hacia el noreste 
configurando una pequeña lomada dentro del 
relieve predominantemente llano de la cima. 
El grueso de las estructuras se halla entre dos 
curvas de nivel (trazadas cada 0,5 m) bajo di-
cha lomada, hacia el centro-oeste de la cum-
bre (Figura 2).
Debo mencionar también ciertos rasgos 
construidos o ítems del paisaje próximo al 
sitio que permitieron vislumbrar ciertas acti-
vidades que pudieron asociarse a las prácticas 
presentes en la cumbre son: 1) los “corrales 
indígenas” señalados por Weiser (viajero de 
la expedición Muñiz Barreto en 1923) en su 
croquis representado en la Figura 3, en don-
de hoy hallamos nuevas estructuras de corral 
con cultivos de alfalfa7; 2) Un antiguo canal 
reactivado en parte por el propietario, cuyo 
trazado sería paralelo hacia el sur de una línea 
imaginaria que atravesaría las cuatro peñas. El 
tramo sin reactivación se ubica frente a PC3 
y PC4, culminando en una explanada, supusi-
mos que pudo servir para acercar el agua del 
río y para la “crianza de vega” en la localidad 
para aportar pasturas para recuas, supuesto 
que se articularía con los mencionados corra-
les. Supusimos la contemporaneidad entre el 
canal y las ocupaciones de PC3c para acercar 
el acceso de agua acercándola al sector de ac-
ceso a PC3c (Cohen et al. 2010); 3) La presen-
cia de bloques con morterales –algunos muy 
próximos al canal- y gran cantidad de palas y 
azadas líticas. 
sobre Las prÁcticas Y 
cronoLogías asociadas 
Las excavaciones abrieron totalmente o 
la mitad de diez estructuras de la cumbre, 
los contextos materiales recuperados junto 
a análisis físico-químicos de sedimentos y 
las características constructivas permitieron 
realizado en el LATYR (La Plata) y el AMS 
en el NSF Arizona AMS Facility (EEUU)- 
realizados sobre materiales recuperados en 
las excavaciones en diferentes estructuras ar-
quitectónicas del sitio PC3c. 
La forma deL espacio 
Si bien la localidad Peñas Coloradas (PC) 
presenta cuatro pequeños cerros, sólo dos de 
ellos (PC2 y PC3) poseen un relieve con una 
posibilidad de acceso a la cima y una cumbre 
plana horizontal que permita la construcción 
de estructuras en su cima. Mientras que PC3 
permite el ascenso hacia la cima sólo en el 
sector este, único sin pendiente abrupta, PC2 
admite un acceso a la cumbre por el noreste 
y sureste. La superficie de la primera es de 
aproximadamente 6400 m2 mientras que la 
segunda la duplica. PC3 presenta una altura 
superior a la de PC2, lo que influye directa-
mente en la amplitud de la observación del 
paisaje, permitiendo una menor obstruc-
ción visual en la primera. Considerando las 
diferencias en las características formales de 
ambas peñas, éstas pudieron ser un condicio-
nante para la selección del lugar del emplaza-
miento6 de la instalación denominada PC3c, 
vinculado con una voluntad de restringir el 
acceso a la cumbre, visibilizar el entorno des-
de la cima como también la cima misma dada 
su acotada superficie.
La cumbre de PC3 presenta 20 estructuras 
en la agrupación del centro oeste de la cumbre 
y entre 2 a 4 estructuras -denominadas “en 
corte”- hacia el filo sureste. Las modalidades 
arquitectónicas de la agrupación central han 
sido definidas como falsa bóveda sobre su-
perficie, cámaras subterráneas o estructuras 
en pozo, estructuras de pirca de dimensiones 
mayores y hondonadas. Además, se detecta-
ron 3 morteros elaborados sobre la roca del 
basamento de los cuales diez se ubican próxi-
mos al quiebre de pendiente hacia el norte y 
oeste de la peña. Por otro lado, se determinó 
una muralla periférica construida con pirca 
de ignimbritas que se observa sólo en tramos 
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asociar determinadas prácticas a ciertas mo-
dalidades arquitectónicas. Las estructuras de 
pirca y hondonadas se asociaron a activida-
des residenciales de preparación, consumo 
y descarte de alimentos y artefactos (Cohen 
2010). Por ejemplo, en una estructura de 
pirca de dimensiones mayores (estruct.VIII) 
pudieron interpretarse los alimentos cocina-
dos en las ollas gracias a la identificación de 
almidones conservados, en un caso se deter-
minó Phaseolus vulgaris variedad Vulgaris L. o 
“poroto común”, variedad cultivada, junto 
a almidones de Solanum tuberosum L. “papa”, 
en la misma pieza8. Las estructuras de falsa 
bóveda superficial y cámaras subterráneas 
se asociaron a prácticas de depósito que 
abarcaron desde materias primas (vellones, 
cordeles, minerales); herramientas (agujas, 
torteros, artefactos líticos, piezas cerámi-
cas, bolsas de tejidos vegetales, entre otros); 
alimentos (partes animales, endocarpos de 
Prosopis nigra, alba y sp.9) y objetos que pudie-
ron formar parte de ofrendas y/o ajuares fu-
nerarios (torteros, vincha de cestería, paque-
Figura 2 • plaNO dE pC3C CON Curvas dE NIvEl Trazadas Cada 0,5 M, EsTruCTuras arquITECTóNICas ENu-
MEradas CON NúMErOs rOMaNOs. las fIguras subCIrCularEs puNTEadas rEprEsENTaN EsTruCTuras dE hONdONa-
das. lOs puNTOs sON lOs MOrTErOs, uN TOTal dE 13, las pIEdras rEprEsENTadas EN El bOrdE EsTE y sur dE CIMa 
sON TraMOs dE Muralla pErIférICa. lOs NúMErOs arábIgOs INCluIdOs EN uN CírCulO sON las pOsTas para El 
aNálIsIs dE vIsIbIlIzaCIóN, las flEChas NuMEradas COMO 1 y 2 haCIa El EsTE MarCaN puNTOs dE aCCEsO
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tes y atados rituales) (Cohen 2010; Cohen 
y Martinez 2012; Martinez 2012). Dichas 
estructuras remiten a contextos de depósito 
pero con un marcado carácter religioso, in-
cluso asociados a rituales de muerte. Si bien 
no se hallaron restos óseos humanos, su au-
sencia no constituye un obstáculo para pro-
poner su presencia (física o simbólica) debi-
do a la práctica del traslado de difuntos ya 
mencionada. Postulo su asociación con los 
difuntos a partir de varios indicadores. En 
primer lugar, una mayor dedicación relativa 
en el modo constructivo (selección de pie-
dras de muro, pisos nivelados, con abundan-
te material arcilloso, escalones, entre otros), 
a esto se suma la semejanza arquitectónica 
con otras estructuras que sí presentaron 
restos óseos humanos como las cámaras en 
ANS (Ambrosetti 1904, Olivera y Vigliani 
2000-2002) o falsas bóvedas de piedra subte-
rráneas para el área próxima de Tebenquiche 
(Weiser 1923). Además, abre la posibilidad 
de esta asociación el hallazgo de artrópodos 
indicadores de carne en descomposición en 
las falsas bóvedas y cámaras subterráneas, 
como pupas de calliphoridae (mosca verde) 
y tenebrionidae (escarabajos) (Ortiz 2011), el 
tipo de evidencias materiales asociadas (tor-
tero, indicios de pintura roja en los muros y 
la presencia de la mayor proporción de ma-
teriales alóctonos recuperados en el sitio). 
La determinación de estas prácticas me per-
mite sostener que la cumbre era un escenario 
en donde se establecía la convivencia entre las 
personas y sus ancestros, aseveración posible 
al comprobar la contemporaneidad entre las 
modalidades arquitectónicas asociadas a unos 
y otros. El primer bloque temporal muestra 
un posible vínculo temporal entre las prácti-
cas asociadas a las estructuras I, III, VIII y X 
entre 810-1290 cal DC (p=95,4%); el segun-
do lapso, corresponde a la estructura de falsa 
bóveda II entre 1450-1620 cal DC (p=95,4%) 
(calibradas a 2 sigma con el programa Oxcall 
v.4.0.5, Bronk Ramsey (2007). De modo que 
al menos para el primer momento, es posible 
asignar relativa contemporaneidad entre es-
Figura 3 • ExTraCTO dEl CrOquIs dE WEIsEr (1923) dE su lIbrETa dE CaMpO dONdE sE rEprEsENTa uN blOquE al pIE dE la pENdIENTE dE 
la pEña COlOrada 3, sEñaladO COMO blOquE WEIsEr, las pEñas rOTuladas COMO pC1 a 4 y lOs COrralEs INdígENas. fOTOgrafía 
TOMada pOr El vIajErO rEgIsTrada COMO fOTO N° 578 “pETrOglIfO CErCa dEl puEsTO dE la dOña b. fabIaNa” EN El arChIvO dE la 
COlECCIóN fOTOgráfICa dEl MusEO dE la plaTa.
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tructuras propuestas como funerarias y/o de-
pósitos: falsa bóveda I con estructuras de pir-
ca III, VIII y hondonada X propuestas para 
prácticas residenciales. Otra observación que 
se desprende es el hiato entre ambos bloques 
que de no tratarse de un sesgo de muestreo 
tendría correspondencia con el fenómeno 
de imposición iconográfica ya mencionado 
en donde ciertos grupos pudieron imponer 
sus “marcas de poder” entre 1300 y 1600 DC 
(Martel y Aschero 2007). ¿Acaso entre 1290 y 
1450 la desocupación de la cumbre fue con-
secuencia de un conflicto social? Esta des-
ocupación, sin embargo, no tuvo correlación 
con un abandono en sitios de Las Pitas por 
ejemplo la E4 del sitio PP9-III, presentaba 
ocupaciones de corral y residenciales y el ve-
cino sitio de PH2 –en la misma localidad- con 
contextos rituales (Cohen 2005 y Somonte 
y Cohen 2006, López Campeny et al. 2005) 
(Tabla 1). 
Cabe hacer mención sobre el material cerá-
mico, pues si bien una parte presenta recur-
sos estilísticos (formas, colores y diseños) que 
permitirían afiliarla a los valles del sur -como 
en tortero de estilo “Belén”- ésta se combina 
con técnicas propias y materias primas loca-
les. Esto se extiende para el material de PP3 
(Puente 2013). Por otra parte, en cuanto al 
hallazgo en las excavaciones de materiales no 
originarios de la microrregión remiten a un 
vínculo con redes de circulación a distancia, 
de las que de alguna manera participó el si-
tio PC3c. Es el caso de dos fragmentos de 
Atacamita Cu2+Cl(OH) 10 hallados en las dos 
falsas bóvedas I y II respectivamente, mineral 
cuya fuente más cercana se halla en la actual 
III Región de Atacama, Chile, a 197 km en 
línea recta hacia el SO desde ANS. Otros in-
dicadores de relaciones a distancia lo consti-
tuyen las evidencias de alimentos como poro-
tos mencionados más arriba y endocarpos de 
algarrobo, ambos originarios de topografías 
más bajas. También se recuperaron obsidia-
nas de Ona y Cueros de Purulla procedentes 
de distancias entre los 30 y 80 km de distancia 
(Escola et al. 2012) y una aguja de espina de 
cardón (cactácea de valles). 
VisibiLiZaciÓn
UNA MIRADA HACIA EL ENTORNO DE LAS 
CUATRO PEÑAS 
Las cuatro Peñas Coloradas presentan una 
alta concentración de representaciones plásti-
cas que datan desde ca. 1000/1200 años AC 
(Aschero 1999) con una continuidad que in-
cluye graffitis actuales, cualidad que las hizo 
conocidas como las Peñas Pintadas como lo 
apuntó el expedicionario Weiser en 1923. El 
mismo realizó un croquis en su diario de cam-
po y fotografió los grabados de la localidad, 
registro inédito que hallé en el archivo fotográ-
fico y documental de la División Arqueología 
del Museo de Ciencias Naturales de La Plata. 
A partir de estos datos pude dar cuenta de la 
ubicación de un bloque en el talud este por el 
que se accede a la cima de PC3, con grabados 
de motivos de suris, camélidos esquemáticos, 
máscaras, burros o caballos en posición de 
pastar, cuadrados con una X en el interior y 
antropomorfos correspondiendo a una varia-
da cronología. Sin este registro su conocimien-
to no hubiera sido posible debido a la ausencia 
actual del mismo, probablemente a causa de su 
empleo para obtener rocas para las pircas de 
los corrales en uso, de este lugar (Figura 3). 
El bloque, por su posición marcaba el sector 
de acceso a la cima; la superficie con graba-
dos enfrentaba al este, sector del paso actual 
desde el pueblo a las quebradas altas, de modo 
que podía ser observado por los sujetos que 
circulaban en la cuenca. Las representaciones 
plásticas de las cuatro peñas presentan una 
temática predominantemente pastoril aunque 
también presentan, segregados, motivos de 
caravanas de llamas como parte de las prác-
ticas caravaneras desarrolladas en la localidad 
(Martel y Aschero 2007). Las Peñas Coloradas 
formaban parte de un paisaje que ciertamen-
te causaba un impacto visual debido a la alta 
concentración de manifestaciones plásticas 
con buena conservación en el tiempo. Su des-
tacada manifestación espacial y permanencia 
temporal son cualidades que valen para definir 
una estrategia de monumentalización del pai-
saje según Criado Boado (1993) a lo que agre-



























































Cuadricula 1, capa 









Cuadrícula 3, capa 









capa 2 (limpieza 
de fogón)












Cuadricula 4, capa 
3 (bajo lajas 
planas de piso)



















































Carbón Capa 3Monolito huanca LP-1620
580±60
López




E1 Carbón Capa 4Monolito huanca LP-1572
690± 60
López




Tabla 1 • EdadEs radIOCarbóNICas y CalIbradas a 2 sIgMa CON prOgraMa prOgraMa OxCall v.4.0.5, brONk raMsEy (2007). 
EN la INTErprETaCIóN sE CONsIdEraN las EdadEs CON MayOr pOrCENTajE dENTrO dEl 95, 4% dE CONfIaNza. TrEs blOquEs TEMpOralEs 
sE dEsprENdEN al agrupar lOs fEChadOs CalIbradOs CON 2 sIgMas. El prIMEr blOquE sE INICIa EN 810 dC y fINalIza EN 1290 
dC, luEgO dE uN hIaTO sE prEsENTa OTrO blOquE TEMpOral (sólO para la EsTruCTura II) quE sE INICIa EN 1450 y fINalIza EN 1620 
dC, fINalMENTE El TErCEr blOquE dE 1720 a MEdIadOs dEl sIglO xx. sE ObsErva quE las EsTruCTuras I, vIII y x prEsENTaN MayOr 
pOsIbIlIdad dE uN usO sINCróNICO. sE prEsENTaN TaMbIéN lOs fEChadOs dE sITIOs dE puNTa dE la pEña, puNTualMENTE aquEllOs quE 
CaEN EN El raNgO CrONOlógICO dEl hIaTO CON El fIN dE MOsTrar quE hubO OCupaCIONEs EN sITIOs vECINOs, EN EsE MOMENTO. 
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go, la representación de las memorias. En este 
caso la concepción de monumento se vincula 
más que con la envergadura de los grabados 
y/o las peñas que los contienen, con su capa-
cidad de representar memorias y la condición 
de lugar convocante (Jelin et al. 2003). La re-
currencia de memorias en piedra (según Curtoni 
y Chaparro 2008) durante milenios mediante 
las representaciones de iconografías propias 
de la cosmovisión de los pastores muestra el 
carácter convocante de este lugar. De acuerdo 
al grado de proximidad a las peñas, los graba-
dos se tornaban en visibles o invisibles, éstas 
marcaban la presencia de las representaciones 
pero también las opacaban lo que dependía de 
la distancia y del conocimiento de su existencia 
por parte del observador. Esta naturaleza dual 
coincide con la definición de monumento am-
biguo según Criado Boado (1993). 
La característica de paisaje convocante se 
refuerza también mediante la detección de 
posibles rasgos constructivos en el paisaje, 
los cuales si bien no impactaban visualmen-
te, sí debieron mostrar la riqueza en recursos 
e infraestructura productiva del lugar para 
quienes circulaban en el área. El antiguo ca-
nal actualmente reactivado y las estructuras 
de posible “corral” que Weiser (1923) foto-
grafió y dibujó en la libreta pudieron permitir 
y estimular el acercamiento de caravaneros de 
quienes quedó el registro plástico en los pa-
neles de las peñas y en particular de PC3.
UNA MIRADA HACIA LA CUMbRE
El método aplicado en el campo para deter-
minar la visibilización desde la planicie baja 
sureste hacia el sitio de la cumbre arrojó los 
resultados que detallo a continuación. En el 
acceso a la cima (punto 1 en el plano) la ope-
radora fotografiada se hizo visible; sobre lo-
mada natural de la cumbre (punto 2) también 
se visualizaba; hacia el oeste de la lomada 
(punto 3) la visualización era de mínima a in-
visible si se conservaba la muralla periférica; 
en adyacencia al muro norte de la estructura 
XV -la más cercana al sector de acceso de la 
cima- (punto 4) su visualización era escasa a 
directamente nula con la muralla intacta; ha-
cia el centro del conjunto arquitectónico, no 
se visualizaba a la operadora (punto 5); hacia 
el acceso de la estructura XIII (punto 6) se vi-
sualizaba la operadora quedando dudas sobre 
su visibilización con la presencia de la mura-
lla; hacia el borde sureste de la peña, próximo 
a las estructuras en corte (punto 7) la opera-
dora era óptimamente visualizada.
La ubicación de las estructuras de la cum-
bre en un área relativamente más baja (en el 
centro-oeste) y la construcción de una mu-
ralla periférica en el sector de acceso este-
sureste derivaron en que tanto las estructuras 
como las personas que se movían en el sec-
tor con mayor densidad arquitectónica res-
pondieran a una estrategia de visibilización 
de ocultamiento hacia miradas provenientes 
del sureste. La ubicación de la muralla hacia 
el este-sureste de la cima y la posición de la 
lomada hacia el borde noreste de la misma, 
permitieron una composición espacial que 
posibilitaba el ocultamiento de gran parte del 
espacio construido. Recordemos además que 
la muralla restringía el acceso a la cima. 
La estrategia de visibilización del bloque 
Weiser al pie este de la peña era afín con el 
paisaje monumentalizado de las cuatro pe-
ñas con gran concentración pictórica. Ambas 
estrategias, ocultamiento del sitio de la cima 
y exhibición/monumentalición del bloque 
Weiser, iban dirigidas hacia el este y sureste, 
sector de paso frecuente de los sujetos que 
atravesaban la cuenca del río Las Pitas (entre 
quebradas altas y fondo de cuenca).
VisibiLidad 
El análisis de las superficies calculadas para 
las cuencas visuales obtenidas mediante GIS 
me permitió definir un orden de prominencia 
de visibilidad entre los sitios comparados. El 
primer orden lo tiene EC con 211 km2, luego 
sigue PC3c con 205,8 km2, LA con 187,7 km2, 
finalmente PP3 con 134,7 km2 (Figuras 4, 5, 
6 y 7). Es notable la diferencia entre la cuenca 
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visual obtenida desde PP3 y las de EC, LA y 
PC3 y no así entre las de estos tres últimos. Es 
interesante que PC3c obtuviera una cobertura 
visual en superficie semejante a la de los sitios 
que presentan alta concentración poblacional 
densidad y complejidad constructiva. Destaco 
también la intervisibilidad entre los sitios, 
siendo EC y PC3c en donde se logra la mejor 
visibilidad hacia las sendas que comunican a 
los cuatro sitios. La mirada hacia las quebra-
das de altura del río Las Pitas sólo se logra 
desde EC y PC3c, con mayor claridad desde el 
último debido a su posición intermedia. Sólo 
PC3c muestra un acceso visual más continuo 
aguas arriba del Punilla, que no se logra desde 
EC ni LA. Una detenida lectura de los gráficos 
de las Figuras 4, 5, 6 y 7 permiten observar la 
diferencia entre los sectores visualizados des-
de los distintos sitios como también las áreas 
en donde se enfatiza la mirada. En este senti-
do, en LA y EC se observa un control predo-
minante sobre la desembocadura del Punilla 
(sector agrícola y pastoril) abarcando las lagu-
nas de ANS, también la vega del arroyo Los 
Colorados. En PC3c donde la mirada está 
puesta predominantemente en corredores, en 
quebradas conducen hacia otros sectores alti-
tudinales, cauce medio del Punilla, Miriguaca 
y de Las Pitas. Si bien los sitios El Coyparcito 
y La Alumbrera poseen amplias cuencas vi-
suales, éstas no demuestran la diversidad de 
sectores que son visualizados desde PC3c. Es 
esta característica de visibilidad distribuida o 
fragmentada, la que permite presentar al sitio 
PC3c como un punto de control visual de las 
vías de circulación que comunican hacia el 
este por Las Pitas y Miriguaca, sectores co-
nectores entre ambos ríos y hacia el norte, por 
el Punilla y además, los sectores productivos 
próximos a PC (canal y corrales).
peÑas coLoradas, Un LUgar de 
poder
Para responder si la configuración socio-
espacial del poder pudo conformarse de una 
manera diferente a la de su polarización, en 
Figura 4 • CuENCa vIsual dEsdE El COypaCITO (EC) MarCada CON COlOraCIóN Clara.
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Figura 6 • CuENCa vIsual dEsdE la aluMbrEra (la) MarCada CON COlOraCIóN Clara.
Figura 5 • CuENCa vIsual dEsdE pEñas COlOradas 3 CuMbrE (pC3C) MarCada CON COlOraCIóN Clara. sE MarCarON lOs sECTOrEs 
COrrEspONdIENTEs a las vías dE CIrCulaCIóN vIsualIzadas dEsdE EsTE sITIO.
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la sociedad que habitó la cuenca de ANS du-
rante la primera mitad del segundo milenio, 
retomo para su discusión los resultados de 
los análisis sobre las formas del espacio y las 
relaciones visuales de las que participó PC3c 
apoyados con las dataciones y contextos re-
cuperados. 
Las manifestaciones plásticas recurrentes 
durante más de dos milenios en las cuatro 
peñas de la localidad, resultaron en una alta 
concentración pictórica que permite visuali-
zar un paisaje monumentalizado y convocan-
te de quienes representaron sus memorias en 
la piedra. Conformaban elementos que apor-
taban a la cualidad de convocante a este lugar: 
la capacidad de recursos de este lugar (pastu-
ras, agua permanente), su posición interme-
dia entre las vías de circulación que conectan 
diferentes sectores de la cuenca, las estructu-
ras arquitectónicas en la base de las peñas (di-
bujadas por Weiser como corrales) y el canal 
que acercaba el agua del río al pie de las peñas. 
Interpreto al atributo de monumentalizado y 
convocante de este paisaje como un coadyu-
vante para la participación de las redes de 
intercambio de la localidad, particularmente 
del sitio PC3c, en donde recuperamos mate-
riales alóctonos como Atacamita, endocarpo 
de algarrobo, porotos, obsidianas, espinas de 
cardón, entre otros ítems.
Las características del relieve permitieron 
determinar que en la selección de la Peña 
Colorada 3 primó una estética estratégica: 
espacio alto, de acceso restringido y de redu-
cida superficie lo cual optimizó el control del 
acceso. En la cima de PC3, la composición 
espacial establecida por las posiciones de ele-
mentos construidos (agrupación centro oeste 
de estructuras, muralla periférica) y natura-
les (lomada, sector de acceso) muestran una 
estrategia de visibilización de ocultamiento 
orientada hacia potenciales miradas realiza-
das desde el este, sureste y noreste, sector 
atravesado por las vías de circulación que co-
nectaron quebradas altas con fondo de cuen-
ca y hacia los valles calchaquíes.
Figura 7 • CuENCa vIsual dEsdE la paMpa alTa dE puNTa dE la pEña 3b (pp3) MarCada CON COlOraCIóN Clara.
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Un paisaje marcado por las manifestaciones 
plásticas era el escogido para una instalación 
oculta que dominaba la visibilidad de diversos 
sectores distribuidos en la microrregión. La 
cuenca visual de PC3c mostró una jerarquía 
visual que casi equiparaba a la de la fortaleza 
inka El Coyparcito, y superó en superficie a 
la cuenca visual La Alumbrera y claramente a 
la de otro sitio parcialmente contemporáneo 
en Las Pitas, Punta de la Peña 3. La cualidad 
primordial de la visibilidad desde PC3c, más 
que su cobertura, la constituyó la cantidad de 
sectores diferenciales que podía visualizar, 
sobre todo las áreas de corredor o conecto-
ras entre diferentes quebradas y topografías 
(conduciendo hacia el norte del Punilla, hacia 
el este por Las Pitas y Miriguaca y entre sec-
tores conectores entre ambos ríos). Siguiendo 
los gráficos con SIG, la intervisibilidad entre 
los cuatro sitios era posible; sin embargo en 
el terreno la posición intermedia relativa de 
PC3c permitió la mayor claridad para visibili-
zar a los otros tres puntos y los espacios que 
los interconectan. Esto valió para conside-
rar al sitio de la cumbre como un punto de 
control visual del paisaje, cuyo efecto social 
será algo que terminaremos de dibujar en los 
próximos párrafos.
Las proposiciones anteriores muestran una 
contradicción de lógicas espaciales y percep-
tivas dada por la siguiente fórmula: un lu-
gar oculto en un paisaje monumentalizado. 
Acentuaba tal contradicción la presencia de 
una marca -el bloque Weiser- que visibilizaba 
el acceso a un lugar oculto en la cima, desde 
donde se obtenía un excelente dominio vi-
sual. Se tornaba esta cima en un lugar cuyas 
propiedades visuales lo jerarquizaban y trans-
formaban en un espacio que denotaba su 
presencia pero que resguardaba las prácticas 
y materialidades que albergaba en lo alto, a su 
vez, tenía acceso visual hacia la dinámica de 
vida de su entorno. El quiebre de la reciproci-
dad de la mirada o el “ver sin ser visto” debió 
tener efectos sociales que adquirió diferentes 
sentidos según se piense a los habitantes de la 
cima: personas o sus difuntos, tal como desa-
rrollo en párrafo que sigue.
La cima pudo comenzar a ser habitada dos 
siglos antes del segundo milenio y tal como 
revelaron los contextos de excavación, las 
prácticas residenciales articularon ámbitos de 
personas y difuntos en un mismo escenario. 
Considerando a ambos habitantes interac-
tuando en la cima, interpreto a la visibilidad 
desde la misma como fuente de poderes cons-
titucionalmente diferentes pero que pudieron 
complementarse: poder para (agencia) y po-
der sobre. Teniendo en cuenta la presencia 
de las estructuras que representaban a los an-
cestros y que pudieron o no alojarlos –falsas 
bóvedas y quizá las cámaras subterráneas- a 
modo de “sepulcros abiertos” (sensu Isbell 
1997). De este modo, la visibilidad desde la 
cima era fuente de un “poder para”; es decir 
una capacidad transformativa con un efec-
to social que suponía protección territorial 
infundida por estos ancestros para los habi-
tantes dadores de los mismos quienes sabían 
sobre su presencia allí y que habrían habitado 
las proximidades (PC u otros espacios de las 
Pitas). Considerando a los habitantes vivos de 
la cima, la visibilidad podía tornarse en “po-
der sobre”, esto podía significar: a) un control 
sobre el acceso a la cima; b) el control visual 
sobre acceso y dinámica de los espacios pro-
ductivos en el entorno próximo a las Peñas 
Coloradas (pasturas, corrales, canal y posibles 
espacios cultivados asociados, aunque no que-
da clara su contemporaneidad); finalmente c) 
control de la información sobre los bienes que 
circulaban y sobre cómo lo hacían, mediante 
la anticipación visual hacia las posibles par-
tidas de gente y/o animales desde fondo de 
cuenca, sendas del este (por el río Las Pitas y 
el Miriguaca) y hacia el recorrido conector en-
tre quebrada de Miriguaca y Las Pitas, todo lo 
cual ampliaba la oportunidad para la participa-
ción de los intercambios y la generación inte-
racción social en las Peñas Coloradas. Ventaja 
gozada no sólo para quienes se hallaban en la 
cima sino que posiblemente también para los 
colectivos sociales a los que éstos pertenecían 
(¿o representaban?).
Considerando las nuevas formas de em-
plazamiento en sectores altos y las cuencas 
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visuales obtenidas desde los mismos, es po-
sible plantear que el acceso a la amplia visi-
bilidad del entorno fuera un recurso social 
valorado por las sociedades de ese momen-
to. La preeminencia visual de sitios distantes 
ubicados en el fondo de cuenca y en sectores 
intermedios de las Pitas, muestra un acceso 
distribuido de la visibilidad. Estos puntos 
con amplitud visual poseían además otros 
capitales sociales como la riqueza producti-
va, y en el caso de PC3c, importancia ritual 
implicando a los difuntos (ancestros de la co-
munidad) con sus consiguientes efectos so-
ciales. Los resultados obtenidos de los análi-
sis visuales, contextos asociados y su relación 
con la información con la que contamos para 
los sitios próximos a PC3c, sobre las Pitas, 
me permiten proponer una configuración de 
la organización sociopolítica para la micro-
rregión durante la primera mitad del segundo 
milenio, en donde los accesos a los recursos 
de valoración social se hallaban distribui-
dos heterogéneamente en el cuerpo social 
de diferentes sectores de ANS, es decir un 
modo descentralizado de poder sociopolíti-
co (Cohen 2010, Cohen 2011). Esta forma 
de organización puede refinarse aún más si 
consideramos la posibilidad de un hiato ocu-
pacional en el sitio, tema que desarrollo más 
adelante.
Bajo el supuesto de que los ancestros y ha-
bitantes de la cumbre de PC3 tuvieron es-
trechos vínculos con las familias locales que 
durante siglos habitaron recurrentemente 
la cuenca media-inferior de las Pitas, puede 
interpretarse a la amplia visibilidad desde la 
cumbre como una protección brindada por 
los ancestros alojados allí. Así, la cumbre se 
constituía como un lugar que infundía garan-
tías sociales para los habitantes del entorno 
próximo (suponemos en PC y más allá, en 
Las Pitas). Considerando que: a) las peñas 
fueron depositarias de memorias de los habi-
tantes que recurrentemente dejaron marcas a 
lo largo de siglos; b) la selección de la cumbre 
de PC3 tuvo relación con sus cualidades es-
tratégicas las que posibilitaban el control de 
la información de lo que circula, y el acceso 
hacia las prácticas y materialidades instaladas 
en la cima (difuntos, rituales y/o depósitos); 
c) los materiales alóctonos hallados en PC3c 
también han sido recuperados en excavacio-
nes de sitios próximos como PP9-III y PP4, 
entre otros11; puedo proponer que la modali-
dad distribuida del poder en todo el cuerpo 
social pudo adquierir una forma corporativa 
del poder sociopolítico. Desde esta lógica, 
PC3c pudo adquirir el rol de captador de bie-
nes e información la que pudo ser socializa-
da en la comunidad local. De esta manera la 
autonomía productiva y reproductiva de las 
unidades familiares que habitaban tradicional-
mente la quebrada, se hallaban representadas 
localmente, posiblemente imbricada en un 
engranaje de organización sociopolítica ma-
yor de toda la microrregión (Cohen 2010). En 
relación con esto es elocuente el hallazgo de 
cerámica de manufactura local, pero con es-
tilos compartidos regionalmente. Desde esta 
lectura, para el Tardío-Inka, los ancestros con-
siderados como objeto de culto para períodos 
previos (Aschero 2007), continuaban impe-
rando en asuntos de la vida a nivel de cada 
comunidad local. Los mascariformes -ances-
tros- grabados en las Peñas Coloradas deja-
ron de representarse hacia el segundo milenio 
para subir a la cima, como cuerpos o mediante 
las estructuras que los representaban.
En cuanto al posible hiato ocupacional de 
la cima entre 1290 y 1450 DC, éste puede 
leerse en asociación con una serie de datos: 
la ejecución de la imposición iconográfica 
propuesta por Martel y Aschero (2007), la 
continuidad en la ocupación de las residen-
cias y puestos en la vecina localidad de punta 
de la Peña y una subfase húmeda entre 1300 
y 1400 DC planteada por Tchilinguirián y 
Olivera (2011). Acorde con las interpretacio-
nes de Martel y Aschero (2007), pudo darse 
una tensión social entre ca. 1300-1600 DC 
con lo que tuvo sentido la implantación de 
las marcas de poder en un lugar dotado de 
poder corporativo… Siendo así ¿se trataba 
de una tensión entre los mismos habitantes 
de Las Pitas -dado que sitios vecinos conti-
nuaron ocupados- o con una elite situada en 
Cohen | Miradas desde y hacia los espacios de poder. Antofagasta de la Sierra...
67
el fondo de cuenca? Sin embargo, el dato de 
la mayor benevolencia climática me permite 
especular en otro sentido ¿acaso ésta influ-
yó para disminuir un reclamo a los ancestros 
por su mediación sobre la producción y re-
producción social? Por el momento quedan 
como cuestionamientos abiertos. La poste-
rior ocupación de la cima se registró para el 
período Inka y con posteriores reocupacio-
nes Coloniales y Republicanas. La ocupación 
Inka se vinculaba con las estructuras de los 
ancestros (una falsa bóveda), con contextos 
semejantes a la de una estructura contigua 
datada cuatro siglos atrás, ambas con pre-
sencia de Atacamita, indicios de pintura roja 
en muros y con semejante modalidad cons-
tructiva. Además la estructura posiblemente 
inka, se unía a la otra mediante un montículo 
tangencial a ambas. Suponiendo que el hiato 
se correspondiera a un momento de tensión 
en ANS, la ocupación Inka que armoniza-
ba arquitectónicamente con la construcción 
previa… ¿Implicaba la instauración de cierta 
pax inka entre los habitantes de la localidad? 
O acaso ¿se vinculaba con la finalización de 
la subfase húmeda y la vuelta del reclamo de 
mediación de los ancestros? 
 
A MODO DE CIERRE Y PARA SEGUIR 
ExPLORANDO
La polarización del poder en términos es-
paciales no fue tal pues varios sectores de 
la cuenca aportaron con accesos a recursos 
de valoración social, tal como vimos en Las 
Pitas. Las propiedades visuales como fuente 
de poder social ubicaron a los sectores espa-
ciales que se tenían como periféricos por ha-
llarse alejados de espacios de concentración 
residencial, como lugares con poder social, 
cuyos paisajes visuales tuvieron importantes 
efectos sociales en los planos económicos e 
ideológicos de la sociedad.
Esta investigación en Peñas Coloradas, ar-
ticulada con sitios de las Pitas y del fondo de 
cuenca permitió argumentar para la primera 
mitad del segundo milenio, la posibilidad de 
perduración de las autonomías comunita-
rias yuxtapuestas, las cuales pudieron (¿post 
ca.1300 DC?) estar coordinadas dentro de 
redes socioespaciales mayores, con mayor o 
menor grado de centralización política, pero 
persistiendo en su especificidad. En las Pitas, 
por ejemplo, debemos considerar la perdura-
ción hasta tiempos posthispánicos de ciertas 
prácticas de espacialidad de larga duración 
dadas por la asociación entre residencias y 
corrales -como PP9-III, E4- y perduración en 
la participación de los intercambios interre-
gionales (Cohen 2005). Este argumento nos 
permite poner en juego para ANS un pro-
ceso semejante al evidenciado para la Qda. 
de Humahuaca en donde se diera la coexis-
tencia de un gobierno centralizado-jerarqui-
zado con otro heterárquico descentralizado 
(Nielsen 2006). En el caso de ANS, parecen 
haber perdurado las autonomías de las uni-
dades familiares en las decisiones productivas 
y reproductivas, lo que puede desprenderse 
de las investigaciones en las quebradas. En 
este marco PC3c pudo representar los in-
tereses de las mismas, al menos hasta 1300 
DC y quizá nuevamente luego de 1450. Esta 
yuxtaposición de pequeñas unidades en una 
escala organizativa mayor, coordinada proba-
blemente en la Alumbrera no deja ver “po-
deres homogéneos” detentados por ciertas 
elites sino más bien -volviendo a nuestra cita 
de Foucault- un archipiélago de poderes diferentes 
con unidades familiares nucleares y extensas, 
de tradición pastoril coexistiendo con esas 
nuevas formas organizativas. 
Finalmente debo mencionar que investiga-
ciones radicadas en La Alumbrera (Salminci 
2011) arrojan líneas interpretativas que pue-
den articularse perfectamente a la infor-
mación generada desde sectores alejados. 
Supone la posible organización de linajes 
segmentarios para los habitantes del poblado. 
Todo esto nos lleva a confirmar la necesaria 
articulación y diálogo entre los resultados de 
las investigaciones en distintos sectores de 
una microrregión para enriquecer el conoci-
miento de un proceso sociohistórico repleto 
de especificidades que pueden imbricarse en 
un todo diverso.
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notas
1. Esto llevó a que conformen parte del circuito 
turístico de la cuenca (Aschero et al. 2009).
2. Para su determinación se tuvo en cuenta, ade-
más de una arquitectura en pie, la potencial 
presencia de elementos visibles como el fuego, 
humo (alta visualización), colores de ropajes y 
concentración de animales y gente.
3. Si bien el segundo presenta mejor resolución 
espacial (celdas de 30 m) en contraposición de 
la grilla de 90 m del SRMT, se decidió resignar 
la mayor resolución espacial por una mejor fia-
bilidad del primero, al generar un gráfico más 
acorde a la observación en el terreno.
4. Este modelo posee una precisión vertical global 
superior a los 9 m, en cambio el modelo ASTER 
GDEM, que se obtiene a partir de fotograme-
tría con imágenes satelitales Aster, posee una 
precisión vertical estimada –no garantizada- de 
20 m pero presenta anomalías residuales debido 
al efecto de nubes y al “efecto borde” asociado 
a los límites de áreas con diferente cantidad de 
imágenes satelitales superpuestas.
5. Los estudios paleoambientales muestran ha-
cia el 1000 DC la retracción de vegas por una 
mayor sequedad ambiental (Tchilinguirián y 
Olivera 2009) por lo que con el bajo nivel de 
humedad, la transparencia atmosférica pudo 
ser incluso superior al actual.
6. Aspectos meramente simbólicos, como los 
mitos, también pudieron intervenir en tal se-
lección.
7. Recientemente detectamos en Peña Colorada 
4, al menos 4 áreas que fueron usadas como 
corral.
8. Los microfósiles fueron analizados por la 
especialista M. Pigoni y la cerámica por V. 
Puente. 
9. La identificación de restos botánicos fue reali-
zada por G. Aguirre.
10. La identificación fue realizada con análisis 
DRX en el CETMIC. 
11. Algunos de estos ítems son: endocarpo de 
algarrobo (Cohen 2005, 2010), obsidia-
nas de Ona y Cuero de Purulla (Escola et al. 
2011), Atacamita (Cohen 2005, 2010, López 
Campeny et al. 2007), espina de cardón (Cohen 
2010, Rodriguez 2008), entre otros.
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